


Es la pieza Violencia es cobrar 600 euros la que proclama de forma más abierta esa 

reflexión en torno al trabajo, su precarización, y el propio esfuerzo muchas veces 

desperdiciado. «Tiene una parte feminista, social y política. Habla del trabajo y de 

la remuneración del artista», apunta el responsable de Espai Visor. Y señala al 

espacio donde Salinas confronta ciertas formas abstractas esta vez con imágenes 

de personas disfrazadas. «Dualidad entre el hecho de trabajar y gente que se 

divierte; tiene ese punto irónico de querer descontextualizar». 

El «mural» de 534 piezas, integrado por fotos sacadas de los periódicos y diferentes 

gamas de colores que realiza de forma mecánica, alude nuevamente a mujeres en 

diferentes lugares y contextos sometidas a la secuencialidad del trabajo. Ese 

diálogo entre imágenes y colores fue luego objeto de una publicación, cuya mala 

edición fue aprovechada por la artista para reivindicar una utilización distinta del 

libro. «Un tiempo a la basura que ella recicla», sostiene Bernabeu, quien muestra 

finalmente el escaparate de la galería como parte intrínseca de la propia 

exposición. 

En él, se puede ver la inscripción, de nuevo a punto de cruz, de la frase «No 

pintamos nada». Sin duda las mujeres, pero también alusiva a la propia 

metodología expositiva. Y, por último, en ese mismo escaparate, un par de vídeos 

fruto del diálogo que mantiene con lsaías Griñolo en torno a la poesía de Jorge 

Riechmann: uno sobre los desastres de la naturaleza, centrado en el Parque de 

Doñana primeramente calcinado y luego mostrando ciertos brotes verdes, y el otro 

sobre el trabajo, de nuevo sometido a reflexión por paradójico. Como paradójica es 

la obra de Inmaculada Salinas, tan volcada sobre la superficie de las imágenes 

como evocadora de ciertas enigmáticas profundidades. Enlace web 

https://www.elmundo.es/comunidad-valenciana/2017/10/01/59d0875b468aeb723e8b45cb.html
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